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Mensaje del homenajeado

Mil gracias a todos ustedes por aceptar la invitación que les 
hizo Coomeva a participar en este homenaje que me ofre-
ce la organización por los años que he sido miembro de su 
dirigencia.

Este año completé 41 años como asociado, 24 años en el 
Consejo de Administración y, 17 de estos 24, como Presi-
dente del mismo.

24 años que he disfrutado perteneciendo a esta extraordi-
naria empresa que me dio la oportunidad de aprender todos 
los días en compañía, siempre, de gente entusiasta, colabora-
dora, inteligente y con una gran capacidad de trabajo.

Cuando los años se pasan sin sentirlos significa que los he-
mos aprovechado al máximo y que hemos sacado provecho 
de la mayoría de las experiencias vividas. También significa 
que he compartido con muchísimas personas maravillosas 
que le han dado propósito y sentido a mi vida.

Les narro una cortísima historia desde que inicié mi carrera en 
1970 como docente en la Universidad del Valle. Hasta 1979 

alterné la enseñanza con la investigación. Entre 1979 y 1983 
me desempeñé como Director del HUV. En 1986 ingresé al 
Consejo de Administración de Coomeva y en este mismo año 
mis colegas del CMI me honraron nombrándome gerente de 
la empresa. Fui profesor universitario más de 20 años. 

La vida se ha comportado muy bien conmigo y me ha dado 
muchísimas compensaciones pero quiero contarles y com-
partirles una más que ocurrió anoche durante la sesión final 
del Congreso de Hospitales, realizado en Bogotá, cuando la 
ACHC nos otorgó al CMI y a la Fundación Santafé de Bo-
gotá el Galardón Nacional Hospital Seguro distinción que se 
otorga por primera vez en nuestro país. Concursamos 36 
hospitales y clínicas del país, seis fuimos finalistas y un jura-
do internacional, conformado por distinguidos miembros de 
la Federación Latinoamericana de Hospitales, nos premió 
como ganadores en presencia de más de 500 asistentes y de 
un buen número de invitados internacionales.

Si alguien me preguntara cuáles son mis principales virtudes, 
contestaría que la persistencia, el entusiasmo, el optimismo, 
la toma de decisiones, pero sobre todo, la confianza que he 
depositado en las personas que he tenido la fortuna de tener 

16 REVISTA

Institucional

Uriel Estrada, Armando González y Víctor H. Pinzón.

Alfredo Arana y Armando González.
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al doctor Armando González Materón
En el marco de las actividades de la Asamblea, se rindió homenaje 
al doctor Armando González Materón, en reconocimiento a sus 17 años 
como Presidente del Consejo de Administración de Coomeva.
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a mi lado. Esto ha hecho que mi confianza en los demás se 
acreciente día a día. También tengo muchos defectos que he 
tratado de ir minimizando a través de un esfuerzo continuo 
de controlar mis emociones negativas.

Soy como cualquier otra persona con algunas virtudes y mu-
chos defectos, que son necesarios en el camino de la vida, 
para aprender todos los días a ser mejor persona y para te-
ner una mayor tranquilidad, mejores relaciones, adaptación 
y disfrute de las nuevas circunstancias que ofrezca la vida, 

y a dar siempre lo mejor de mí, inculcándole estas virtudes 
permanentemente a mi grupo de colaboradores. Pertene-
cer a Coomeva me ha permitido entender los beneficios de 
la asociación y la cooperación e identificar estos principios 
como los valores rectores de las organizaciones avanzadas.

Vivo muy agradecido con la vida que me ha dado la oportu-
nidad de servir y de crecer como persona. Me siento muy sa-
tisfecho de poder decir que muchas de las personas con las 
que tuve grandes controversias y discusiones, algunos aquí 
presentes esta noche, son mis grandes amigos. En la medida 
que se tiene la oportunidad de interactuar con otras perso-
nas, más se descubre en ellas virtudes excepcionales que llenan 
nuestra vida de sensaciones de optimismo, armonía y bienestar, 
haciendo más amable nuestra existencia y es la razón por la 
cual tengo tanto agradecimiento con Coomeva.
Debo mencionar la gran admiración que siento hoy por to-
dos los que me han acompañado, como miembros del Con-
sejo de Administración, de la Junta de Vigilancia, de la admi-
nistración y como delegados a la Asamblea.

Vivo muy agradecido con la vida que me 
ha dado la oportunidad de servir y de 
crecer como persona. Me siento muy 
satisfecho de poder decir que muchas 
de las personas con las que tuve grandes 
controversias, algunos aquí presentes esta 
noche, son mis grandes amigos.

Alfredo Arana, Ruth Herrera, Armando González, Víctor H. Pinzón, 
Helena María Sarmiento y Carlos Alberto González.

Armando González y la nueva Presidenta del Consejo de 
Administración de Coomeva, María Eugenia Pérez
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Como olvidar las discusiones sostenidas en todos los esce-
narios, las controversias, las emociones producidas, nuestras 
actuaciones y los acuerdos a que siempre llegamos buscando 
siempre los mejores resultados para Coomeva.

Todos los que me han acompañado siempre colocaron su 
inteligencia y capacidad de trabajo, al servicio de la empresa.

Mención muy especial debo hacer de mis compañeros de 
Consejo y Junta de Vigilancia, con quienes enfrentamos la úni-
ca crisis que tuvo Coomeva en los 24 años que pertenecí al 
Consejo, en el año 2005, crisis que nos llevó a realizar trans-
formaciones sustanciales en la gobernabilidad y funcionamien-
to de la organización. Aquí debo destacar el gran compromiso 
y dedicación de toda la administración, pero muy especialmen-
te el papel que ha desempeñado nuestro actual Gerente, Al-
fredo Arana, persona que se caracteriza  por su inteligencia, 
sencillez, humildad y sabiduría, para dar respuesta a los linea-
mientos de la Asamblea y del Consejo de Administración.
 
Las crisis nos enseñan a no tener temor, a entender que es 
necesario transcender los miedos porque son de las actitu-
des limitantes más poderosas que existen, tener en cuenta 
que  en muchas ocasiones y aquello que tememos carece de 
bases y no es más que una mentira que aparenta ser real. No 
obstante el miedo que nos produce es tal que nos puede 
llevar a tomar decisiones equivocadas. Lo cierto es que el 
fracaso no es el enemigo del éxito, como muchas personas 
piensan. Es más, las caídas suelen traer consigo grandes ense-
ñanzas. Hemos aprendido a temerle tanto a los fracasos, que 
en nuestro afán por evitarlos, terminamos con contentarnos 
con segundos lugares, con tal de eliminar cualquier riesgo 
que nos puede ocasionar un segundo revés.

Durante varios años todos los miembros del Consejo y la 
Junta hemos sentido el apoyo de una persona extraordinaria 
que siempre ha estado con nosotros y que aún sin hablar, la 

sentimos siempre a nuestro lado, escuchándonos, atendien-
do nuestras solicitudes y estando siempre presente como un 
Ángel Guardián. Me refiero a Luz Dignory Aristizábal, con 
quien todos tenemos que ver y quien ha definido claramente 
que su función en la vida es amar y servir.

Pido perdón a todas aquellas personas de Coomeva que 
pude afectar, sin intención, en alguna oportunidad. De an-
temano felicito a los asociados de Coomeva que mañana 
sean elegidos para integrar el Consejo de Administración y 
la Junta de Vigilancia y mis mejores deseos para que tengan 
muchos éxitos en la tarea que van a emprender. Quiero dar-
les un sólo consejo a todos: que escuchen más a sus funda-
dores Uriel y Víctor, a quienes nunca les hemos retribuido 
lo suficiente.

Coomeva ha definido un propósito común, el de satisfacer 
plenamente a sus asociados, pero para esto se necesita el 
compromiso y el trabajo de todos los que hacemos parte de 
esta gran organización, convirtiéndola en una visión compar-
tida por todos. Como tantas veces lo he dicho es un objetivo 
muy difícil de alcanzar, pero no tengo ninguna duda de que 
se debe continuar trabajando para lograrlo, como la medida 
más efectiva para disminuir la deserción y la alta rotación de 
asociados, ya que sólo la cooperación puede lograr el mila-
gro de transformar nuestra sociedad y que ésta encuentre la 
armonía y la paz que tanto necesitamos. 

Gracias a todos por comprenderme y aceptarme durante 
casi un cuarto de siglo.

Reconocimientos OTORGADOS AL 
DOCTOR ARMANDO GONZÁLEZ CON 

OCASIÓN DEL HOMENAJE
•	Acuerdo 003 de 2010 de la Asociación Colombiana de 

Cooperativas, ASCOOP.
•	Medalla “Cooperador Insigne” Francisco Luis Jiménez 

Arcila, de ASCOOP.
•	Resolución 319 del Consejo de Administración de 

Coomeva.
•	Resolución 018 del Comité de Administración Regional 

Cali.
•	Resolución 08 del Comité de Administración Regional 

Medellín.
•	Reconocimiento del Comité de Administración Regional 

Caribe.
•	Resolución 045 del Comité de Administración Regional 

Eje Cafetero.
•	Reconocimiento del Comité de Administración y la 

Gerencia Corporativa de la Regional Palmira.
•	Reconocimiento de la Dirigencia de Coomeva Zona Pasto.
•	Resolución 066 de la Junta Directiva del Fondo de 

Empleados Fecoomeva.

Institucional

Estos reconocimientos están publicados en el portal:
www.coomeva.com.co

Clemente Jaimes, Presidente del Consejo de Administración de ASCOOP, 
impone la Medalla “Cooperador Insigne” Armando González.


